
El Evangelio 
San Lucas 7:1–10 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Cuando Jesús terminó de hablar a la gente, se fue a Cafarnaúm. Vivía 
allí un capitán romano que tenía un criado al que estimaba mucho, el 
cual estaba enfermo y a punto de morir. Cuando el capitán oyó hablar 
de Jesús, mandó a unos ancianos de los judíos a rogarle que fuera a 
sanar a su criado. Ellos se presentaron a Jesús y le rogaron mucho, 
diciendo: —Este capitán merece que lo ayudes, porque ama a nuestra 
nación y él mismo hizo construir nuestra sinagoga.  

Jesús fue con ellos, pero cuando ya estaban cerca de la casa, el 
capitán mandó unos amigos a decirle: «Señor, no te molestes, porque 
yo no merezco que entres en mi casa; por eso, ni siquiera me atreví a 
ir en persona a buscarte. Solamente da la orden, para que sane mi 
criado. Porque yo mismo estoy bajo órdenes superiores, y a la vez 
tengo soldados bajo mi mando. Cuando le digo a uno de ellos que 
vaya, va; cuando le digo a otro que venga, viene; y cuando mando a 
mi criado que haga algo, lo hace.»  

Jesús se quedó admirado al oír esto, y mirando a la gente que lo 
seguía dijo: —Les aseguro que ni siquiera en Israel he encontrado 
tanta fe como en este hombre.  

Al regresar a la casa, los enviados encontraron que el criado ya 
estaba sano. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Dios, tú infalible providencia ordena todas las cosas en el cielo como en 
la tierra: Aparta de nosotros todo mal, te suplicamos, y concédenos aquellos 
beneficios que puedan ayudarnos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 



Primera Lectura 
1 Reyes 8:22–23, 41–43 

Lectura del primer libro de los Reyes  

Después se puso Salomón delante del altar del Señor, en presencia de toda 
la comunidad israelita, y extendiendo sus manos al cielo, exclamó: «Señor, 
Dios de Israel: ni en el cielo ni en la tierra hay un Dios como tú, que 
cumples tu alianza y muestras tu bondad para con los que te sirven de todo 
corazón.  […] 

»Aun si un extranjero, uno que no sea de tu pueblo, por causa de tu 
nombre viene de tierras lejanas y ora hacia este templo (ya que se oirá 
hablar de tu nombre grandioso y de tu gran despliegue de poder), escucha 
tú desde el cielo, desde el lugar donde habitas, y concédele todo lo que te 
pida, para que todas las naciones de la tierra te conozcan y te honren como 
lo hace tu pueblo Israel, y comprendan que tu nombre es invocado en este 
templo que yo te he construido.»   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 96 
Cantate Domino 

 1 Canten al Señor cántico nuevo; * 
   canten al Señor, toda la tierra. 
 2 Canten al Señor, bendigan su Nombre; * 
   proclamen de día en día su victoria. 
 3 Pregonen entre las naciones su gloria, * 
   en todos los pueblos sus maravillas; 
 4 Porque grande es el Señor, y muy digno de alabanza; * 
   más temible es que todos los dioses; 
 5 Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos; * 
   pero es el Señor que ha hecho los cielos. 
 6 ¡Oh, la majestad y la magnificencia de su presencia! * 
   ¡Oh, la fuerza y el esplendor de su santuario! 
 7 Rindan al Señor, oh familias de los pueblos, * 
   rindan al Señor la honra y el poder. 
 8 Rindan al Señor la gloria debida a su Nombre; * 
   traigan ofrendas, y entren en sus atrios. 
 9 Adoren al Señor en la hermosura de la santidad; * 
   tiemble delante de él toda la tierra. 

La Epístola 
Gálatas 1:1–12 

Lectura de la carta de San Pablo a los Gálatas 

Pablo, apóstol no enviado ni nombrado por los hombres, sino por 
Jesucristo mismo y por Dios Padre que resucitó a Jesús, saluda, junto 
con todos los hermanos, a las iglesias de Galacia. Que Dios nuestro 
Padre y el Señor Jesucristo derramen su gracia y su paz sobre ustedes. 
Jesucristo se entregó a la muerte por nuestros pecados, para librarnos 
del estado perverso actual del mundo, según la voluntad de nuestro 
Dios y Padre. ¡Gloria a Dios para siempre! Amén.  

Estoy muy sorprendido de que ustedes se hayan alejado tan 
pronto de Dios, que los llamó mostrando en Cristo su bondad, y se 
hayan pasado a otro evangelio. En realidad no es que haya otro 
evangelio. Lo que pasa es que hay algunos que los perturban a 
ustedes, y que quieren trastornar el evangelio de Cristo. Pero si 
alguien les anuncia un evangelio distinto del que ya les hemos 
anunciado, que caiga sobre él la maldición de Dios, no importa si se 
trata de mí mismo o de un ángel venido del cielo. Lo he dicho antes y 
ahora lo repito: Si alguien les anuncia un evangelio diferente del que 
ya recibieron, que caiga sobre él la maldición de Dios.  

Yo no busco la aprobación de los hombres, sino la aprobación 
de Dios. No busco quedar bien con los hombres. ¡Si yo quisiera 
quedar bien con los hombres, ya no sería un siervo de Cristo!  

Sepan ustedes esto, hermanos: el evangelio que yo anuncio no 
es invención humana. No lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, 
sino que Jesucristo mismo me lo hizo conocer.  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


